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DISPOSICIONES OFICIALES

Ei nuevo Arancel
El clainur Co unánime, la. opiniún’ no 

ha vacilado 'iir» Iníta/iíe ©n c l ju ic io  quo 
la  reíonup. ha  podido ruerecsrle. En to-' 
dos sus petíiles ha sido atacada la revi- 
alón, y  jio  lia  -habido un articu lo dcl aran­
cel que haya merecickii e l m és dehU apoyo.

Entonces— vajoos a  repetirlo una vez 
m ás—, ¿a quién protege, a  quién defien­
de «SI España la  nueva tarifa  aduanera?

Loe que se sienten íavoiecidce, ¿por 
qué no leva iilaa  bandera en su defensa?

N o  bemos tado una sola frase de sim­
patía para la  oueva ley; no bemos leído 
una sola linca qtie con ella se identifique.

Deportes y  turismo

visto su» rB&lizaeión on la  Caceta procla- 
r ja  a toda» luoes «at ¡Jgoreza.

El Lecho (le qufc un auiotncvil que ha 
(la c c ir tr  al ii¿Iu.-(«iu.í, ai comerciante, 
aJ m.-Tlisn pant el desarrollo de eu labor, 
« a  C(«nsi<lejado, frente a  la  tnLuteciOn, 
Igu a l que e! nue conduce a l iiiagnatc a 
sus pliuerus. es eviJentecienU; absurdo.

El eociie.yue Eeva al abogado a sus 
iiS'.irtos, al perioJista tras el suceso, al 
arquiteclo hac.ia sus obras, ik í imede ser 
jnii-aoo como e-. que en u-eo de slbanta 
transjiorta al gran señor y  a  la  fácil da- 
iiiita  deed.- M axim '* a Parisiana, del 
g o lf a  la « carrerab de cubaJlos.

SIGUE BL DESBARAJUSTE

Las nuevas placas 
de pruebas

I\>r lo que a  los automóviles y motos 
se refiere —  no nos incumbe exam inar 
olrua m aterias—, no tione la  elevación 
araacelaría  por donde e i  diablo pueda 
desecliarla. E l señor m inistro de Hacien­
da gabc que andan los autoe porque uno 
de estos vnliículos le conduce desde eu 
casa a! ministario; sus colaboradores, ni 
oso; de suorto, que esta vea, como tactas 
'otras, ia  Gaceta nutre sus áridas rólum- 
nas con la  insípida prosa do los que es­
criben de lo  que no entiemlen.

¿tJón-K), .si no. Cuera posible que de un 
otumazo, trazado oon la  m ayor phuna de 
ganso que se ha podido hatlar a  mano, 
elevara un covachuelista ocho veces la 
trihutecio» de iina raercíuicla?

¿No parece máe bien que ios autores de 
la revisión han prtaendldo descargar sus 
iras, evidenciar su antipatía- hacía un m e­
d i o  de loooiitoción que b u  modestia les 
tieuxc vedado?

Asi, los coclies que \iAleri m il duros pa­
garan corno los que valen veinte rail. Asi, 
las ráoto», que son genuiu.'unente automó­
viles, se enritnu'ari en el rtepartomemo de 
bicjctetus pora que no escapen a la ele- 
vcción.

X
So dice que ccm la reforma se h.s. trata­

do de tomar sobre Francia alguna re­
presalia en relacióii cor. nuestra exporto- 
i\(Vn de vinos.

F.r.'or funesto; Francia .?e sonríe de 
nuestra detc-minación, y  es sobre Espa­
fia, sobre los españoles, sobre los que re- 
t a t  lodo el pcsso de la  medida. Todaviu, 
ai e l exceso de tributación- plan irre-ali- 
Ziiide— se hubiera, circunscrito a los ve- 
hicu-los que entran por las. fronteras fran- 
t(v  is, podría haberse dado e l caso de que 
España ■•■© hubiera provisto con preferen­
cia de  automóviles americanos, ingleses, 
bdgaa. alemanes; con esto Fronc|ia hu­
biera sentido e l hierro; i>ero lo (jue ee ha 
l.6>iio lio  es o tra  cosa que, «p a ra  demos­
trar quo tenemos mfel genio, irnos a la 
cuijKi sin, cenar».

La'irvcoiwdencia con que la  revitaón se 
ha planteado no puede menos de advertir­
se en  cualquier detalle que se examine. 
Los automóviles pagan jiar su peso; si so 
quería raiáonalmente ap licar un pluc, de 
UibutHCióii a  los vehículos lealm ente 
suntuarios, deberla haberse confecciona- 
ik> un arancel en íuiiaitai de su va lo r in- 
trínseoo y uo en la  óe su peso bruto.

Un ñotij, un Swnpfer, un. LocomobUe, 
no p*^r. mucho más que lui Hudson; y. 
en caiTiiñu, «u  va lo r reai es tres o cuatro 
vocee m ayor. Un Ford, que ee cotiza en 
5.000 peseta.s, pesa lo m ismo que cual­
quier o tro  coche que va lga 20.0ÍXI; no es 
justo, n i razonable siquiera, que en las 
puratas de la  Aduana iia^uen lo  misma 
unos que otroa 

Adecnás, entre los automóviles no pue­
de menos de eDoaDftrarse> justificada una 
disUncáón entre aqueUoe que tienen como 
único objeto e l servicio suntuoso de sus 
propietarios y  loe que, por su precio y 
sus oondicioncs especiales, son como las 
bernamienias de trabajo que emplearía 
el últim o de los obreros.

Si ata id iendo a  eeta hubiera queirido el 
Etaedo buscar tríbulos máximos en ar- 
nnonía con la  idea  t e  superfluidad, era 
bien fá r il haber podido hallarlo sin más 
que seguir la  dabia huella m arcada en un 
libro recientemente publicado en España, 
y  paira el cual cu esta casa nuestra nos 
«Btá prohitado tbdo intento de encomio.

Hutruinidad insumisa estudia bien pro- 
fundamonte e l social de Espa­
lla  y  planea un tributo para los artícu­
los suntuarios, razonadamente pensado 
y eatabletado a ib re  su valor, de ta l suer­
te, que, concretando a  los autianóviaes la 
carga suntuaria, la  eonortan aquellos que 
por su elervado precio pueden considarax- 
Ba realmente como artígalos de toda sii- 
pefiuidad y  de rectmocido tujo.

Este proyeoto entra en I t »  lím ites de un 
raaonar discreto, m ientras que eJ que ha

Lo  que dicen los  otros periód icos
Toda la  f'rensa profesional lia  elevado 

su voz en «iva  y  unawm e i^rotesla con­
tra  el nuevo arancel.

España S porU ra  publica u n 'extenso  
articiKo, eti el que evidencia los perju i­
cios que a  ia  nación reporta, ü ice en uno 
de «US bien pensados párrafos:

«P e ro  ya  decíamos « i i  nuestro anterior 
numero que, no aóJo se perjudican Jos in- 
tere.ses particulares de la industria auto- 
luow l y anejos, sino también ios genera­
les del palo. Y  nunca eerá excesivo repe­
tir  que e l automóvil ismo es hoy el auxi­
lia r indi^>en»able de todas laa industrias 
españolas. Que é l viene contribuyendo, 
en la  m edida quo le peniiitcn las cradi- 
ciones especiales de 'aueetro suelo, a  re­
solver ese ¿iraeimcí pioblem a del toanspor- 
te guu, d ir iw  sea strenaraente y  sin a«pa. 
vientos inútiles, es de vida o  muerte pa­
ra ia  prosperidad expnóinica de ttepaña.

E'i automovilismo, aplicado a las in­
dustrias, aplicado aJ transp-jrte de mer- 
cancíds y  v ia je n » , [loderoso auxiliar de 
la  agricultura y  del intercambio de pro­
ductos, no debe, no puede, en buena ló­
g ica  y en buena mOTai gubernativa, ser 
objeto de tra ía s  y  persecuciones. Sino, 
por el contrario, m otivo de estudio, do 
ayuda eflcjiz oficial, de fomento constan­
te para lograr eu m ayor deearTollo.»

E l Au(o, rcgLstraiiiio cuále» puedan seí 
laa razones que haya, tenido ei üobiecno 
para dccTotai’ la  ro\isión, escribe:

«En  afecto; ¿qué indiistriu® fxisten en 
Espafia (leí ramo autcaiíOviÜBl.i, nvNoris- 
ta  o  ciclishi? Quizás^pcr acjul pudiéra­
mos encontrar a lgo  interesante.

¿La eJevación de los derepiíios «rancela- 
r ios se debe al agio? Pónganse los reme­
dios adecuados. ¿Se quiOTen contrarres­
tar cierth,-* medidas del Gobierno francés? 
Hágase lo mismo ccm diolia nacwn; pero, 
¿y las otras naciones han de ser respcm- 
sabies de lo que una de ellas haga, pa­
gando justos por pecadores?

Si tanipooo es esto último, ¿a qué pue­
de obedecer esta medida, que, además, 
cib'i dictada con un desconocimiento ab­
soluto del asunto?»

Otros periódicos haowi comentarios 
más o menos viofentos; pero tcxlos, sin 
discrepancia, están de acuerdo en la  cen- 
sura.

N o falta quien afirm a que las disposi- 
cjúiies arancelarias üenen, por m iniste­
r io  t e  la  ley, un v igo r  de cinco años, y 
que fi ii que ese plazo haya transcurrido 
no pueden ser modificadas.

Si esto es aisí, ¿cómo los elementos ofi­
ciales que defienden lo® intereses del co- 
luercio de la  nación no atacan la  refor­
m a por su base?

Sí no ha podido ha>orase, ¿cómo es que 
se ha Itecfao?

X

L a  última impresión aceroa de este 
asunto es que Mr. Johara, a lto  empleado 
de Hacáanda, a quien e l  Gobierno fran­
cés ha delegado para <7ue arregle en Es­
pafia eeta cuestión, restablecerá la  nor­
malidad. Tam bién se ha dicho que eeta 
revisión no tiene más objeto que atraerse,
(ai hábil manicúira electoral, la ben«vo- 
lentúa d ea lgu n a  r ^ ló n d e  EspBñas y  que 
pasadas las elecricmes se echará abajo 
ese aacnumento.

Si es asi, bien poco ha de v iv ir  quien 
no lo  vea.

E l co iae ido  automovi-i.úa niiidiitleño 
ha optado, por lo visto, por (Ji.«iireciar la 
liea l orden de 12 de noviembre último, 
adoptando una actitud laialva hasta ver 
en quó para esto. A lgo  asi coíiio una Jiuel- 
ga de brazos caídos es Ja p-o.'.tura que pa­
rece que heaios tomado para aguantai' el 
tempcaul.

L ^ d c  ia apariu.ón de ia  Rea) orden en 
ia Gacela lia pasado un mes, y  en todo 
ese tiem po no hemos vdsto toíiavfa una 
sola placa de prueba oue e&té en regla.

A lgunos coches llevan colgado un caj'- 
tón que, en letras negras sobre blanco, o 
blanco sobre negro, o  negras sobra fon­
do grana, dicen; «Pruebas, número taxi- 
tos.» N o hemos vislo  ninguno quo oon le- 
trae blancas sobre fondo grana digan on 
ia  parte su perio r: «Provisional, pera  
prueba.s» y  lleven debajo el núraecro que 
k s  corresponda, como diepone la Real 
ordcíi.

Las viejas placas dal Ayuntam iento si- 
gu ín  luciendo en los autcMiióvila», y, per 
io visto, e l Estado, oon excelente acueivlo, 
no se ocupa de extremar sus rigores Ó;'- 
ra  liacer que se cum pla lo mandado

Hoy hemos visto en un csxhe un carle- 
lón, que ya  noe ha  parecido el línulte de 
ia  fresrara;_en letra® negras, pintadas eo. 
bre rojo, dice, con caracteres de agre.si- 
vo  tamaño: «Pruebas, 16.709», y, además, 
lleva e l nombre de una m arca america­
na, que no nombramos porciue no es 
nuestro propósito form ular aquí una de­
nuncia.

A  nosotros nos parece muy adecuado 
quo e l dueño de eee coche haya inventa- 
clo eee camelo para no toner que inquie- 
tarse (]©i probl&ma de la  circuí ación 

¿Qué m ás da 16.000 que 26.000? La  cues, 
tión es pas^r el rato,

Ahora que, para (jue e®e número 16.799 
pudiera «n tro r en ios lím ites de la  vero­
sim ilitud, serla preciso que desde e l 12 
de novienibre acá se hubieran matrinula- 
do en pruebas G.799 coches, pues qi!e, se­
gún la Real orden, la  numeraoión se da­
ba a p a rtir  de 10.000.

Aparte de esto, todos los d ías vemos sa­
car de la  estadiin de Atocha los coches 
por docenas, y, naturalmente, desde allí 
van a  sus garages, atravesando Macli-id 
entero, y  circylan después cuando es pre. 
ciso, sin que nadie se ocupe de ellos.

I ji práctich, y  el tiemno han verwdo a 
darnos la raztai en este asunto. Cuando 
hicúinc» e l prim er comentario a  esta d is­
posición, encabezábamos niicetro tra lia jo  
con un títu lo que decía:

«L a  nueva Rea! orden de O. P . no pcí- 
drá cum piirie.»

Y  he acRil que los hechos acreditan 
nuestra profecía.

N i ha podido cumpllree n i se cumplirá 
nunca. Es ana Reail orden que «no fun- 
ctena». (X>mo los asoenscres de los Ca­
sinos.

organismo que honra a la nación, sino 
que e l Ayiint.vmiento. por ajemplc*, a l qu ? 
produce ei ciclismo muy ceroa de 40.000 
pesetas anuaíes pcw tributos y  gaiiela/», 
prv-cisainenío caiando. üecca a eaia c i'ra  
sin duda por la  iníallgítb le labor de la 
Unúón, es pilando decide snipriinir una 
mezquina subvención de 2.000 peeete.! 
que la  Unión ven ía  cobrando y que ga.‘ - 
taba con c-xceao eai Ig organización de 
una ca ire »,i para ensalzar el nomlirc del 
Ayimcaiuicnto.

Puea  a pesar de todo, la U. V. E. s i« i-  
te en sus vena® nueva savia v  no d eec^ - 
sa en .m i tarea de fomentar eñ Madrid las 
aficiones e'cli.ria?. AIkjto va  a  resucitar 
e i y-:ló iromc de la Ciudad Lineal, y  en la 
primavera próxim a se inaugurará aque­
lla pista con toda brillante*.

Decimos cpie se hará, y  no se noe ocu­
rre ponerlo en duda, pórepie una ve* cpic 
el proyccío hai germ inado en el ccrehro 
te  Cuesta y  sus ariKigos, estamo® ya. se­
guros de que el p lan ha de realizarse. Do 
más difíciles empr<Asas han salido 1riun- 
íante.s los eefor/adoe campamos de la  
Unión.

E i velódromo, según los planes conce­
bidos. se rehabilitará con todo refina­
miento, y  en (-1 podrán correrse, no sólo 
pruebo.» O'clistas, sino grande® ooncuracs 
motoristas.
^La idea es digna de los que ia  han ima. 

gmado. y  sólo deseamos que no desma­
yen en e l entiisiaemo que les alienta.

AUTOMÓVILES

METALLURGIOUE
PEUGEOT,

Carrocerías de gran Juio
VAN DEN PLAS

A G E N TE  EXCLUSIVO

G .  R . P E Ñ A L V E R
E ntrega  Inmediata

G e n o v a ,  11. — MADRID

í t
Foot-ball,,

EL CICLISMO, DE ENHORABUENA

Reapertura de un velódromo 
madrileño

H U P M O B I L E
Entrega inmediata

G  A R  A G  E S  A N  C H  O
Zurlianti, 52; teléfono J 127

MADRID

Hay revuelo entre los ciclistas estos 
días. Parece que el resurgim iento del añ- 
tjguü velódromc de Ja Ciudad Lineal vu 
a  ser en breve un .hecho. E l d ía  que esto 
ocurra será un -día t e  fiesta para e l aclis- 

y, Dn d ia  de triunfo para 
la  Union \ek>cipé<iic*^ Española, cuya 
p ^ e r a  región , la  región de Madrid, de 
la  capital de España, arrastra una vida 
lánguida y  miserable.

F.l entusiasmo y  la  rei-güenza torera 
de Patricáo Cuesta y  t e  un grupito de de- 
votoe que se aienten tras de lae mesas 
del café de_ Madrid es lo que Jía sosteni­
do  a  la  Unión en su existencia anémica. 
S in ello®. 1®; primera región hubiera ex­
pirado hace ya  tiempo, huérfana del apo­
y o  t e  cuantos tienen e l deber de defen­
derla.

La  Unión Vtaocápédica Española, en su 
ropresc-ntación de Madrid, debiera eer la 
M cta dta ciclismo, el árbitro de toda ac- 
tividaJ, la que ixnpuosiera leyes y  dic­
ta ra  sentencias en arme-nía con eu lan- 
p ia  historia y  su preclaro nacimiento.

E i Estado, la  Rrováncia, el Mimiaiplo, 
debieran am pararla v  prestarla loe me­
dios de que esta r>obilÍBima entidad ac- 
tuiara c»n  ca lla rd ía  N o sóílo no lo'hacen, 
abandonando a  sus propias fuerzas a un

El Real M adrid va a Italia
El equi]>ij do este Club corteeaaio sale 

para Italia, donde tiene concertados uno? 
partidos, para los días de Navidad, coi. 
u iw  teams de Bokmia,- de Turín v  de 
Genova.

Constituyen el once del M adrid ios se- 
n O l - ¡ l e r m i n d e z ;  Maiizanedo. Perte; 
M eiigoíti, Monjardrn; Uiianue; De Mi 
guel, .̂c izalez, Tórradc. Urtijna, Dei 
Camp^. biiplentc?; Castel y  R iv a á  ou- 
jugarán  e l dia 25 en Turín, centra el Ju 
ventus.F. c .; el 26, en Bolonia, contra cl 
Bolonia b. C., y deepués, un partido eu 
Liorna, otro cii R eggio  KiiiiJla y  otro en 
Génova.

Deseniiioe fervientemente que el C h *  
español alcance los mayores éxitos; pero 
estamos t e  acuerdo con ios que afirman 
que e l R ea l .Macíricl no lleva a  Ita lia  otra 
rcpresM tanón  que la  suya propia, y  que 
103 colores que allí va  a  defender no 
tienen relaoióii con los de nuestra ban­
dera, y  ai solamente cxm ios de loe ier- 
seys d e  ios equipiers.

Esto sentado, vamos a  convenir en que 
SI ol M adrid regresa triunfante a la m a­
dre patria, para eee equipo ha  de sea- el 
riunfo personal, ándiscutlble; pero suyo 

r-róp'j.
L j  decir, que nuestra bandera no va  a 

Ita lia  cxm. loe dta Madrid.
P o r k> donás, deseamos a los madridie- 

tas, en su deliciosa excnirsión a la  patria 
dta Dante, una no kiterrum pida serie de 
yicrtorira, no ya  aóto en los campos de 
foot-ball, sino entre las romanas capricho­
sas, ai e® que llegan a  Riraia.

Oulomiviles
Ayuntamiento de Madrid
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De la incomparable sierra de Qredos

Oosas d &  pastores y zagalas.
p o r A n to n io  R rsst l u s t r a o l o n e s  d o l  m i s m o

^Conclusión)

ojoe; lo  que me babía parecido -una char­
ca dim inuta e m  una laguna enorme, ro­
deada de riecos y eu una soledad tan 
grande, que m e liízo acntir no sé qué; 
uua cosa que nunca habia sentido. V a 
m i manera, di gracias a  Dios por ha­
ber visto aquéfio. Después nos volvimos 
por e l m isino camino, y  siempre, desde 
entonces^ rocuenlo e l d ia  aquel en que 
con  la  zagalica  íu f por vez prim era a 
ver la  laguna.

Y  aquí term inó su narración e l viejo 
p ^ to r , en m edio de un relig ioso silen­
cio qus durante su charla habíamos ob­
servado todos.

Y o  fu i quien p iim ero  rompió la  pau­
sa para preguntarle si conocía la  histo­
ria  del rey moro, <íue ¿loen llegó con su 
caballo, v  si fue ceita la  causa de llevar 
aquel picacho su nombre.

Calló unos instantes e  im prim ió a  su 
(i.beza un m ovim iento de negación.

—No—d ijo— ; pero de lo que sí sé as de 
Noé.

Momentáneamente no inc expliqué la 
ulacáón que él pudiera encontrar entre

Atletismo

N o se h izo esperar id que tra ía  la  pro- e l pastor no tardó mucho en interrogar 
Tisión dé pan y  tocino para toda la  se- con palabra tarda y  dcdarida: 
mana; era un chiquillo ágil, que venia — ¿V vienes a pintar*? Hacen bien. N o 
acortando la  distancia dando saltos oo- sabía nada de tu desgracia; pero eecu- 
mo un corzo; su cara  era  cobriza p o r e l cha—y  d ijo  con aceaito de profunda con- 
6ol, y  contrastaba su color con la  bten- v icdón— : N o hagas nada en contra de la  - 
cura de sua dientes. A l Uogar, mo m iró  voluntad de Dice, porque ello  Iría  en me- 
sorprendido y  dió unos «buenos días nos noscabo de tu persona, 
dé Dios», tan  respetuosos, que procuré Encaróse conm igo después, y, con esa 
poner o r  ta contastaiúón toda la  simpa- encantadora franqueza de laa ^ n te s  de¡ 
tía que aqued stilu ta m e habla produ- campo, me dijo: 
cido. — y  tú, ¿a qué vienes?

C a n d a ron  loa dos algunas frases, que Aquella pregunta n»a hizo reir y dudar; 
tftdudableiüente a m í se referían, y  el lo d ijo  qua Sha por conocer aquellos pe- 
piastor se dispuso a  acompañarme; saqué ñascjites, y  quo pensaba también subir
unas monadas, qua ofrecí a l zagaliUo; a los Galayos y  v is ita r la  laguna para , , - . - , .
pero con gran estrañeza se negó a  reci- v e r  si era c ierta  su inagpíñcencia, a lo  personajes y  aquel pJ«>: sio
birk ia obeervando que con ello ejecuta- que contestó él, sentámioee y  diciendo: lardó m uwio en ^ la r a r  ñus d u d ^ , piws,
ba una orden de l pastor. An ta  su nega- —Epnicha: Antaño, cuando yo  e ra ga -  dando a sus p a lm a s  im tono de ahso-
tlVii, les crfnecí tabaco, que cogieron con ga l como éste, tenía la  m ajada m i amo h 'te  seguridad, dijo:
deleite los dos, y  una vez que nos des- en, GargilñCa B la iua , detrás de Cañada —Noé estuvo en lo mas alto dcl Al-
pedimos del muchacho, salimos juntoe Lobriya, cerca del P u erto  de Candeledu, m an ior- y  a mi pregunta de cómo llegó
Juanillo v  yo. Y  oía- yo  contar a  loe v ie jos  que había hasta nJlí, añadió que ruando las aguas

Lu inciinacñón. del terreno favorecía una laguna grande en  e l corazón de la  con que Dios castigó la  m aldad do los
nuestra marcjha rápsda, y  pronto pude s J e r »  y  otras máa pequeñas cerca de hombres iban bajat>do dé nivel, el arca
ver, advertido por el zagal, la  raaja<da ella ; sentí, como tú, deseos de conocer- de Noé tocó el pioo de A lm anzor y  quo
d e l 't ^  Feliú. no era  plato de m i gusto dar- desáe aHí fué a d^oender a  las monta-

Dc S I* paredes biaíicas como la nle- rno tan grande caminata solo, y  apro- ñas de Armenia,
V© so destacaban con cá sol dos Bguri- veciiaiKk) un día quo m i amo iba a fe- F.l acento de at^ioUita cw ivicaón  de)
Has (•■'Jl refajcw de colores chillones; una 
de ellas, sentado, eu un tosco taburete, 
h ada  su tocado, y  la  otra se m ovía  lige­
ra, bruñendo con arena m ojada unos tre­
bejos de cobre que luego ponía a sacar 
al fiol; distraídas « m  sus mutuas ocu- 
pdctonofi, no ae dieron cu-anta de nuestra 
llegada, hasta que el saludo jo v ia l de 
JuantUo les sorprendió momentáneomen. 
te, conteistando a l untrono con un ((bueíiCB 
dí:*>, Juanillo y  lía c<*npañía», de una 
entonación tan curiosa, qu© m e dejó sor­
prendido.

At ruido de nuestra conversación salió 
un ¿jnrjano, que sostenía su decrepitud 
<m una cayada, andando con paso in ­
cierto: e ra  ed t ío  Fellú  que, sin  pesta­
ñear, fijos sus ojos grises y  vidriosos en 
mí, avanzaba .lenta y sdlonciosomente ha­
cia  nosotros.

— üH(»laM ¿Qué queréis?—dijo  con su 
voz agotada e imperceptible.

Sin confesar la  causa dijo Jusmillo:
—Pues q iíe  vaiflos cam ino del pueblo, 

y  ha  díclio oí señor que quería deécp,nsa¡r 
im  rato, y  hemos parado aquí.

Y<j dudaba ds poder encauzar la  con- 
vcinsación harta e l tema gue a  m í m e in­
teresaba tra tar con el v ie jo  pastor, por­
que. nnaa vecee su silencio y  otras, sus 
contestacionee secas y ooncreáas, no me 
facilitaban el modo dd hacerlo; mas en 
aquel momento acababa de llegar un al­
deano oon un borriquillo cargado de rea r a’ Drcqxeso, fu i a ver a uua zaga- 
utensilios que, por eu naturaleza, debían ja  qu© estaba a  o rilla  drt P u erto  de 
perteno(?er a a lg ta  artista, cuya llegada Candelcda, donde hoy está la  m ajada 
quizás no ee hiciese esperar. En  efecto; de Jacinto, y  c<m ella  arreglé 'el día 
a kts pocoa Instantes, m i sorpresa fué que habíamos de ir  a ver la laguna, 
grande y  m i a legría  aún mayctf que la citándonos al amaneoer en Regajos L la - 
sorpro-sa; no sók» llegaba un artista, sino nos, donde hoy está el refugio de S. M. el 
(jue éste era a  -la vez un,.6sceiente aani- R ey  (q, D. g.). E lla  corrió  más que yo, y  
go. Un fuerte aprrtón de manos, aegui- cuan(Ío llegué y a  estaba entreteniéndose 
do de un torrente desbordado de pre- en acantear al Risco de la  Ribera, que se 
gqntas y  exclaiuaciones de sorpresa por dcunina desde Regajos. A  poco de llegar, 
tan extraña coincidencia, sa cruzó entre nos salió a l encuentro Pedro, un caza- 
Eoeotroa E l viejo, la© zagalas y  el pas- dor de inontesee que no erraba un tiro, 
torcillo reflejaban en sus rcetros de boo- quo se unió a nosotros para enseñarnos 
dad seráfica un gesto de a legría  íntima, e l. camino. N o  habla  criazón donde no 
como .“ i fuesen p ^ íc ÍB e s  de  nuestros sen. bebiéramos agua con la  cuerna, y  como 
timientos. E l v ie jo  iiííraba fijam ente a cabras ibanita trepando por_los pefias- 
nii amigo, que, aunque muy joven, tenía eos, siguiendo a  Pedro, qué no aten- 
marcadas en el rostro las huellas del su- J ía otra cosa (jue buscar e l cam ino más 
írimieinto: hqndas arrugas prematuras corto. E l carntoo es enjundioso y  puede 
que dejó ©1 dolor en su fronte. E l luto de uno descarralarse; y  scbre todo, si llega 
su tra je  delataba e l que guardaba en a  hacerse de' noche por aquellos lugares 
su alma. y  no lleva uno en e l m orral prcívisíraes,

Expliqué a m i am igo el m otivo de m i y a  se puede temer d© escaecer. 
presencia en aquellos parajes, y  él, & su Dejamos a  la  izqu ierda e l risco del 
vez, con palabras llenas de tristeea, me Fra ile, donde espantam os' una manada 
puso a l tanta de Ja desdicha que atena- de más de cincuenta cabras monteses 
zaba. su esjáritu. B i»ca b a  paz y soledad entre muclioe y  liembras, y  al llegar a 
en aqueUas alturas, distrayendo la * ho- lo  alto de los riscos de las Hoyuelas 
r a s ,  contemplando y  trasladando al vim os ol -4ízrtan:or, el pioo iiiá « alto de 
lianzo las hermoaas perspectivas que des- la  Sierra.
de a llí s «  dominaban, nara ver si esto eer- Dietraí-dos estábamos m irando aquel 
v ía  de len itivo a su espíritu turbado, o  pécaclvo, cuando nos d ijo  Pédrn:
Dañaba vac ío  que bab ia  dejado en. su —Pero, ¿no veis la  Taguna?
Corazón la muerte d© eu esposa, acaecí- Y , en ef-ecto, miramos, y a llí a iiues-
'da en pJena juventud, quandct, Ueeia de tros pies estaba; pero tanto ia  zagala
a la r ía  y  de dicha, veía juguetear en sus cotno yo dijim os que no va lía  Ib pena
brazos dos tíernae criatura©, en cuyos de andar y subir tanto para ver aquella
ojos se reflejaban la bondad de una ma- charca tari pequeña Su contesiarióii fué

U n a  d e  l a s  m .\s p in t o r e s c a s  c a l i .e s  d e  G u is a n d o

dre amantísÍBia 
Un silencio proíongado eiguió a su cor­

to relato; pareda  que oada uno de loe 
que le  l>abfam (» escuchado rezábamos 
znentaímente una oración por eUa; pero

una risotada, y  rotnpieruJo a andar nos 
hizo ba jar p or la  P o rtilla  de las H o­
yuelas harta la  m isma laguna.

Confieso que al Degar a  eUa fué m i sor­
presa tan grande, que no creía a mis

viejecilk i, aS ccai-tar aquella pintoresca 
fábula, m e hizo reiit, y  pude notar e l mal 
efecto que eti cl pastor produjo aquella 
risa mía.

Hablamos después todoa ¿e  oosas sin 
interés, y  y o  decidí m archar hacia Gu'- 
-sando por el atajo, desi>idíénd>ome de to­
dos y. en particular, (ie m i amigo, ccxn 
quien quedé en  leunirm e jio r la  nociie 
w  e l pueblo; tantoién me despedí ¿e l za­
ga l. a  quian promeíi una visita, dándo­
le la? gracias por las atenciones (jue con- 
m igo haWa teniíLo. Ya, sin temor ¿ «  per­
derme, tecleando la  vista en el hermo­
so panoramai, comprendí la  razón que 
tuvo quien Daznó o es ta  r ^ ió n  la  Anda­
lucía de Avila.

I.legué a la  posada henchido de satis- 
facdón, (fue debía irrad iar en m i sem­
ille nte, y deseoso de tener a quien oon- 
tar mis inviuesicmas fu i a  casa de! cura, 
íiatiguo am igo mío, que escuchó m i na- 
im ciíta  atropeDada: aqueUa a lm a vene­
ra b a  gviardó silencio un momento, ee 
levantó, y  seJió de la  habitación para vol- 
■rói' en soffuida con* un voluminoso l i ­
bro etritre sus manos. Como ccHitestando 
al gesto de curiosidad que yo  hacía, dijo 
mosüando e l libro:

— Es ¡a Historia Sagrada, y  voy  a  ver 
qué es lo quo hay de cierto en  lo  dicho 
por e l v ie jo  pastor—y, hojeando, eooon- 
tró el capítulo correspondiente a l dilu- 
vk i V buscó en él hasta que d ijo : —Aquí 
dice la  Historia, que Noé, a l descender 
las aguas, quedó situado con su arca en 
Ili fa lda de las m onteña* de Armeeita. 
('orno usted ve, h ay  algo de verdad en 
uis palabras del pastor, I.ns cceae más 
absurdas— afiadió-^tienen, a vecee,. ba- 
■ses más sólidas que las (jue.se nos pre­
sentan ba jo  el aspecto de verdades ín'e- 
(atables.

En^l^Athlétic Club

E l A th léüc Club dé MJadrid inaugurará 
la  serie de comJureos atléticos e l 19 do 
diciembre con estas dos bonitas pruebas: 
Tracción q  la  cuerda y  carrera redevo do 
la  hora.

Esia será para  aqmpoe compuestos i>or 
cuatro individuos, pertenecientes a la 
m isma Sociedad, o  por cinco que sean 
neófitos, además de cum plir dicho requi­
sito.

Los r&levos serán facultativos, y cada 
corredor tendrá deirecho a  taxtrer e l nú­
m ero de yeces (jue estime conveniente el 
capitán de su equipo.

Será declarado vencedor ed equipo que 
recorra m ayor distancia exactamente du­
rante una hora.

Pa ra  e l concurso de tracción a la  cuer­
da se rtjsarvarán las siguientes reglas:

E l centro de la  cuerda estará marcado 
con una cinta de color, y  cada lado de 
cOa, y  a  1,80 metros de distancia, habrá 
otras dos de diferente color. E l centro 
del campo estará manoaílo ccm una Dnea 
spfialada en el suelo, y  otras dos pei’pen- 
d'iculares a  eUa indicarán los límites de 
kts lados.

A l  empezar', la cuerda deberá estar t i ­
rante V su cinta central coincidieindo cwn 
la  verflcal dcl centro.

Durante la  lucha el .último hcmibre ño 
podrá a tar o  cruzar la  cuerda de ningu­
na manera'; tampoco podrá tocar el suelo 
ron las manos intencionadamente,

N ingún concurrente podrá hacer agu­
j e n »  en e l .suelo, sea ccm los pies o  de 
qiialquier otra manera, antes del p r in o  
pio de la  lucha.

Esta será ganada por el equipo que sa­
que la cinta riel lado de su adversario por 
encima de la  línea central, o cuando un:;

Sarte cualquiei'a del pie de un luieuibro 
eá equipo contrario oruce dicha iínea. 

La  viotorla .será del equipo que gane dos 
pn irtM s sobre tres.
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Los proyectos de Auto»

L a  notable revista madrileña que lleva 
este titu lo rebosa di; entusiasmo por la  
buetia acogida que sus planes de carre- 
rae y  concursos han  cá»tenido entre los 
aficionados.

Nos complacemos en estim uiai tan siiti- 
páticas energías, y  queremos una vez más 
reiterarle  el ofrecim iento de nuestro 
apoyo.

Ira prueba motorista que planea l ' i  
■áufo puede m uy bien U ^ a r  a  ser un no- 
lorioL.acontecimiento deportivo, tanto más 
cuanto que parece que se cuanta con el 
conouffso de coiredores extranjeros bien 
rencxnbrados.

E l oonc,urso de turismo para aiitomóvi- 
lee, por lo que de srus Uneas generales cx>- 
nooomoe, n c» parece asimismo una idea 
altamente práctica, y  es de esp a ^ r  que, 
creyéndc^o art las Casas coiKesionarias, 
ia  'lfeta  de inscripciones sea nutrida.

Las demás in iciativas (je nuestro cole­
ga  son todas merecedoras de aincero elo­
gio, y  tienen un fin  patriótico.

Esperemos que e l éxito más grande 
acOTipañe a la  realización de estos pro- 
yecjtos.

CHANDLER
Entrega inmediata

Garage Sancho
Z n rb a io , 52; tetélono J 127 

Madrid

TRI  U M RH
M O T O C IC IE T A S .-B IG IC L E T A S .--  

SIDE-CARS.--ACCESORIOS 
Paseo de Recoielos, 14.- M a d r id
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Prensa deportiva
Ün nuevo semanario

B ajo  e l impulso del entusiasmo de un 
giupo lie fervientes, ha conienzado a pu­
blicarse una revista  madrileña, qu® se t i­
tu la La Semana Deporliva.

En su edición euidada, en sue vibrantes 
ori»i;ic.-ie y eu su nutrida información, 
revela La  Semana un sincero deseo de 
Hogar m i^  lejos en su labor.'

Aplíiudiino' =1 vimpatiico gesto del ani­
moso grupo, y  noe felicitam os de que ha­
ya un número m is  en lae listas de los 
que luchamos por efl engrandecimiento 
(tel sport en nuesira p itria .

Ouia'i'raiiios abora estimular su activi- 
dad y  entrenar sus energías harja  la bra­
va defensa de los intaaoses deportivos.

Cuestiones hay sobre el tapete que bien 
in e r e c f í i  que La  Semana se ocupe un 
iwco de ellas. Aca.®o estas cuestiones no 
tienen redación directa con las luchas 
ío c f-b a llíá ', ii ‘ íLS; pero no por ello merecen 
(nencir atención de parte de los que pien­
san en el deporte.

Vaya nuestra enhorabuena p or delaji,- 
le, y... iu|Ui ostajnos para lo que gusten 
ustedes mandar.

oonfitruoción, sobertiamente cuidada; las 
carrocerías do side-car, haciénilose lu­
josas V mejorando sus líneas, y los sal- 
vaiauTce, adquiriendo 1 a  im portancia 
que merecen,

Las motos ligeras han prediMninado no- 
tabiemeiiite en esta Exposición, y  en su 
conatruccíón se nota, acaso, un aumento 
de solidez.

Las vie jas m arcas han mantenido su 
reputación, y  l a ®  Scolt, i a s  James, 
Trium ph, RuAge, Harley, Ind ian, Sun- 
beam  y  cuantas han alcanzado justa fa ­
ma en los mercados mundiales, han he­
cho un acto de presencia, sin m ás obje­
to que ri-freni)ar su fe de vida.

A l ^  muy semejante ha ocucrrido con 
relación a lo »  ciclos. Ninguna marca nue­
va, y  los modelos presentados, loe m is­
mos (luo e l mercn-do de todo el mundo ya 
conoce.

.F O U T > B A L L >

.Automóviles y camionesChenard Waicker
P A R C H E S  P O W E R P L U S  

J U L I A N  O L A V e
LAQASCA, 25; te lé fon o  S 51.— M ADRID

El campeonato de Cataluña

Barcelona 13 {8,45 mañana) 
A yer tarde, em el campo del Club De­

portivo Español, tuvo lu gar el encjueritro 
entre ios equipo© de éste y  el del Club de 
Barrelena E l tratarse (ís dos equipoe 
muy equilibrados y  la  drcurstiincna de 
•lisputarsa e l oampeonato de CntaJufia, 
atra.io a l campo una encame multitud.

E i pariído resultó muy interesante y 
r,iniin!i'lo, rematando con dos goals a  fa- 
'o r  del B ircelona, por uno ed Español.— 
Barangó SoUs.
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V ie jas  h is to r ia s
El primer automóvil

Los que póensei} que e i automóvil es 
una invención nuxlem a padecem uu citot, 
funesto.

Hace tres siglos, an 1618, rodó en Nu- 
rembea-g e l prim er coche slu caballoa. 
Hausisich, un célebre nsecútiioo de aque­
lla época, invejjtó un automóvil que m ar­
chaba a impuilao de un euorníe resolte 
arrollado en espiral sobre im  eje, a  ia 
ni.Lnerá de la  CTierda de los it ío jes .

Esíe muoüe transm itía el movíaiúento 
a las ruedas por una disposición muy 
semejante a  la moderna cardán, y cuan­
do ora nrecLso volvor a enrollarlo  sobro 
su eje, nabíü que rea lizar ceta maniobra 
valiéndcee de unos grande© volantc-s y 
venciendo verdaderas dificullnde?.

E i sistema no tuvo gran éxito ¡joiqua 
era preciso hacer con iltma-siacbi frecuen­
cia la  labor de raeakrollar ol resorte, y 
con ello se peiflía, a<2iáo más tiem po que 
el que ge gtmaba on la  marcha.

Es verdaderamente sensible (¡ue el 
procedim iento no se haya perfecciona­
do y  ae ¡* .yan  vencido aquellas dificul­
tados. porque, en realidad, ol entreten!, 
mieorto y  el gasto gt®nef«.l de esto ve­
hículo hubiera sido bien económico.

El Olympia de Londres
Exposición de c ic los  y m otos

Nada de nuevo ha podido remarcairse 
cu fil Salón de motos que se ba  celebrado 
§n Londres inmediatamente después que 
el do automóviles.

La? máquinas presentadas no ofrecen 
ninguna particularidad de relieve, n i os­
tentan ninguna solución desconocida. La

Francia prepara programas 
automovilistas

La  Comisión sportiva del Automóvil 
Clpb del Norte de Francia, habiendo ob- 
twndo lá  promesa del concurso financie­
ro de su Comité directivo, de la Munici­
palidad de Boulogne-eur-Mer, dej Casino 
y de los comer-ciantes do esta villa , ha 
organizado para e l año próxim o ana 
gran semana automovilista, que com­
prenderá del 22 al 26 de junio.

LOS REYES DEL BOXEO
U atling  Leviitsky, el boxear am ericano, 
batido p o r Carpentier en su tíífim o en­
cuentro. Los franceses, entusiastas de su 
Idolo, tomando en cuenta la v ictoria  ob- 
temda sobre Levinsky, y sacando de ella 
eonseciuncins técnicas, a firm an que en 
la  fu tura  lucha contra Dempsey, Geor- 
ges Carpentier je r á  proclam ado campeOn 

del mundo.

SAURER
LO S  FABXOSOS

AUTOMOVILES INDUSTRIALES
La  más alta puntuación del con" 
curso B arce lon a 'M ad rid
H. A. Saurer 

Ferraz, 82,
M A D R I D

FABRICA DE RELOJES
- t

DE

CARLOS COPPEL
Fuencarral, 27. MADRID

Certificado

de garantía

con cada

reloj

Remesas 

a provincias 

Catálogos

gratis

Ntím. 6.252 
Reloj de bolsillo, oro de ley, 

18 quilates. 
Cronógrafo para medir las 

velocidades, 500 ptas.

LOS OEDPTieOS 1 
FIRESTONE

! S ( i i
Los neumáticos FIRESTO- 
NE se venden en todo e! 
mundo. Sólo en los Estados 
Unidos más de ia mitad de 
los vehículos existentes  
llevan neumáticos o ban­

dajes macizos

The Firestone Tire &  Rubtier C.” L.‘
.¿gencia exclusiva para España y posesiones españolas ríe Marruecos

ALCALA, 6G.-MADRID
Teléfono M 4.184
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